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-- POR RADOWITZKY -- 


Esparzamos a todos los vientos la idea de la 
,«» huelga general por su liberación == 


Mucho se ha escrito sobre Radowitzky; 

mucho se ha agitado por su libertad; mu- 
cho se ha hablado en calles y plazas sobre 
el niño precoz vengador de un pueblo; mu- 
cho de sus sufrimientos, de sus altiveces, 
de sus encrespamientos, de sus insurgen- 
cias, de sus rebeldías. Mucho, de todo, se 
ha hablado del querido preso, menos de sus 
amores, de sus grandes amores. Y, por eso, 
el pueblo que sólo a los grandes amadores 
admira, respeta y ama, no ha recibido aún 
el baño de amor que cual corriente eléctrica 
por Simón lo sacuda. 
. Pero es tiempo todavía; siempre es tiem- 
po para las bellas y nobles causas, y pocas, 
en la historia de este pueblo, tan bellas, 
tan generosas, tan impregnadas de desinte- 
resado amor, como la causa amorosa, de 
amor sublime hacia un pueblo oprimido y 
brutalmente pisoteado, que impulsó a nues- 
tro hermano a realizar su gesto de héroe 
en la jornada del 14 de Noviembre de 1909. 
Sólo Wilkens, su hermano espiritual, podía 
ofrecerle su mano limpia de toda impureza 
y su corazón exento de toda impiedad. Am- 
bos fueron los dos más bellos -ejemplares 
de la especie que, en esta tierra, se ofrecie- 
ron en holocausto de la libertad, constitu- 
yéndose voluntariamente en mártires y le- 
vantándolos los hombres de corazón a la 
categoría de héroes, porque fueron ambos 
los que, por amor a los hombres, armaron 
su brazo para arrojar a los basiliscos de en- 
tre la sociedad cuya vida sosegada pertur- 
baban y entenebrecían. No pudo moverlos 
en su gran empresa el odio, que nunca éste 
puede anidar en los pechos de log justicie- 
ros que buscan el restablecimiento armó- 
nico del equilibrio de la justicia, sino el 
amor a los más, el amor a los hombres roto 
bestialmente por los mercenarios de un cre- 
do sanguinario que jamás fué ni será justo 
ni humano. 

Sensitivos, se estremecieron ante los do- 


- lores ajenos; amorosos, nadie como ellos sa- 


bía querer a los desposeídos, víctimas de 
este injusto régimen; anarquistas, pocos 
cual ellos amaban la libertad; valientes y 
temerarios sólo a sí mismos podían confiar 
la tarea magna de dar a entender a los mor- 
tales que las acciones por la libertad re- 
quieren el propio sacrificio de la vida que 
poco vale cuando se halla encadenada. 
Fueron, y es Radowitzky, de los escogidos 
que ven florecer sus rosales, de los que se 
yerguen en medio de las muchedumbres 
irresolutas o atemorizadas para inyectar vi- 
gor y savia revolucionaria, dándose, ofre- 


ciéndose, desgranándose en aromas y en ' 


amores para rociar con el hálito fecundan- 
te del sacrificio propio a los que ansían, 
pero tiemblan. Fueron maestros en la ac- 
ción y llevaron su enseñanza a donde sólo 
la llevan los hombressgrandes: a la ofrenda 
de su vida. Y cuando una vida se da para 
que los demás la tomen, cuando un hombre 
se Ofrece para que gu ejemplo cunda entre 
los demás, cuando como sabroso pan de 
ideal, se ofrenda un cuerpo, no puede ha- 
cerlo jamás por odio, sino por un grande, 
limpio, puro y hasta místico amor a los hu- 
manos. 

Radowitzky fué y es un gran amador. Su 
temple, su hombría manifestada siempre, el 
cariño y admiración con que los expenados 
que llegan de Ushuaia nos hablan de él, nos 
demuestran que es amor lo que su aliento 
exhala, que es amor lo que lo sostiene, que 
es él la encarnación corpórea del amor. 

Y este amor grande e inextinguible de 
Radowitzky, amor por los hombres, amor 
por la libertad, es el que debemos pregonar 
por todas partes para que el pueblo, cono- 
ciéndolo, también lo ame; para que sepa 
que quien armó el brazo del justiciero Si- 
món no fué jamás el odio, sino el amor a 
los que sufrían; que quienes únicamente 
odian con un fiero odio que nunca perdona 
ni nunca se extingue, son los que desean 
conservar privilegios, los mercenarios, co- 
mo Falcón y Varela, de causas siempre cri- 
minales, siempre liberticidas. 

Radowitzky es un maestro en amores. Su 
wida es una canción dulce y doliente de 
amor muy humano, de amor abnegado que 
e€es el amor de los amores. 

Si él pueblo nos acompañó en nuestro 
ámor a Sacco y Vanzetti, es porque llegó 
a comprender que se trataba de dos gran- 
dles amadores, de dos bellos idealistas, de 


dos ejemplares bellos de la especie. 

Enseñemos a que lós hombres amen a 
nuestro hermano Simón, que cuando lo 
amen, no precisarán de excitaciones a la 
lucha; ellos solos clamarán, pedirán y exi- 
girán su libertad. 


El Comité de relaciones de gremios au- 
tónomos y Comité de Agitación pro Simón 
Radowitzky, de Rosario, ha pasado una cir- 
cular a organizaciones obreras y agrupacio- 
nes anarquistas del país, con objeto de ir 
preparando una intensa campaña de agita- 
ción que culminará en una huelga general 
por tiempo indeterminado a partir del 14 
de Noviembre próximo. La idea nos satis- 
face plenamente y desde estas columnas, 
abiertas ampliamente para esta campaña, 
instamos a todos a trabajar por tan noble 
causa, deseando que desde ya se vayan pre- 
parando las voluntades para dar a esa huel- 
ga su verdadero tarácter. Una huelga ge- 
neral no debe confundirse con un paro de 
protesta más o menos platónico, más o me- 
nos alborotado; una huelga general debe 
llevar siempre en sí un germen revolucio- 
nario para que su estallido conmueva los 
cimientos del privilegio y del gobierno con- 
tra quien va dirigida. 

Creemos de interés ir editando y repar- 
tiendo folletos que pinten la vida misera- 
le de los.penales, especialmente del de Us- 
huaia, e ir formando una opinión para pe- 
dir el traslado de todos los hombres que en 
aquella reión penan, dejándolo deshabita- 
do, puesto que constituye una afrenta para 
la humanidad. 

Ofrecemos a los compañeros y a todos los 
hombres estas columnas para tratar en ellas 
ala vida carcelaria con todas sus infamias. 

Agitemos por Radowitzky y por todos los 
presos, 

La circular de los compañeros de Rosa- 
rio dice así: 
Camaradas: 

; Salud! 

Estas entidades, 


considerando que tan- 


to la campaña de agitación como la nece- 
saria huelga general en pro de nuestro 
hermano cautivo, ,requiere aunar ideas 
mancomunar esfuerzos y multiplicar ener- 
gías, a fin de que la protesta cunda y re- 
percuta en todos los ámbitos do haya 
anarquistas y revolucionarios, capaces de 
llevar al pueblo al verbo cálido de sus en- 
tusiasmos y demostrar la justicia del gesto 
reivindicatorio y la integridad moral de 
vindicador proletario. 


Discutido libre, serena y ampliamente, 
acordamos que la fecha más adecuada y 
conveniente para iniciar la huelga general 
por tiempo indeterminado exigiendo la li- 
bertad de Radowitzky sería el 14 de Noviem- 
bre, 190. aniversario del glorioso acto jus- 
ticiero. Como anarquistas aceptamos las 
consecuencias violentas de la lucha, por 
interpretar que la muerte del masacrador 
Falcón, es uno de los tantos accidentes de 
la eterna batalla entre dos mundos opues- 
tos: autoridad y libertad, y hacemos nues- 
tro el gesto macho y el hombre íntegro que 
honra la virtualidad revolucionaria de 
nuestras ideas. 


Son nuestros deseos, cambiar opiniones 
y entablar relaciones con las organizacio- 
nes y compañeros afines, a efectos de dar 
mayor coordinación a este movimiento de 
ún signiiicado grandioso y eminentemente 
humano. 

Es indispensable entregarnos con tesón, 
interesarnos e interesar vivamente a todos 
en el buen éxito de la ardua tarea empe- 
ñada. Así lo reclama la situación angus- 
tiosa de aquel camarada que hace 19 años 
vive entre hielos y hienas, sin otra fé 
que su idealidad inmaculada y sin más es- 
peranza que la acción revolucionaria del 
proletariado. l 


Luchamos todos, entonces, incansables 
y entusiastas, con valentía y coraje en pro 
de esta labor libertadora y humana. Así 
os lo concitan fraternalmente. 

LOS COMITES. 






LSESE RSE LEER 


QUISICOSAS 


Es lindo, es lindo! 


La Confederación General de Trabajado- 
res de Méjico en su sexto congreso reali- 
zado en Junio ha aceptado la introducción 


del deporte en sus cuadros 'sindicales. 
(Véase “Suplemento — La Protesta”, 3 
Septiembre). 


¡Es lindo, es lindo! 
ción jugando! 
aué atrayente! 

Sabíamos que de la parte norte del con- 
tinente llegaban de cuando en cuando no- 
ticias raras y bellas, pero ésta... ¡ah!... 
ésta de ser deportista de la revolución no 
se nos hubiera ocurrido jamás a los que 
ya vamos camino de la tumba. 

¡Pueblos jóvenes... hombres jóvenes... 
mujercitas morenas también jóvenes can- 
tando, saltando, triscando, corriendo!... 
¡Qué sublime acostarse cansado después 
de jugar al fútbol y levantarse “revolucio- 
nado”! ¡Qué delicia! ¡Quién tuviera en 
los bolsillos unos pesos para emprender de 
inmediato viaje a Méjico y abrazar a los 
hombres ' sapientísimos.que tomaron tal 
acuerdo en el congreso obrero! ¡Eso sí 
que es saber hacer las cosas bien! 

¡Viva el box! ¡Viva el fútbol! ¡Viva el 
fandango! 

¡Esos sí que son gritos hermosos para 
lanzar hombres a la revolución! 

¡Caray, qué lástima morirse en estos 
tiempos! ¡Qué contraste tan grande que se 
haya ido Voronoff!... * 


No como en España 


Hay que hacer como en Méjico, no como 
en España, donde en el afán de complicar 
las cosas no se entienden log sindicalis- 
cedo ni los anarquistas, ni los revoluciona- 
rios. 

La Confederación Nacional del Trabajo 
de España ha realizado en Junio un Pleno 
Nacional, algo parecido a un Congreso, 
aunque no fuese un Congreso. 

Bien; a ese Pleno han concurrido, a más 
de organizaciones federadas, el Comité de 
Acción Revolucionaria de la Federación 
Regional de Grupos y el Comité de la Fe- 
deración Anarquista Ibérica. 

Como se ve, se han colocado, frente a 
frente, tres potencias: los tres 'Comités. 

El Comité Nacional de la C, N, T. quie 
re tener la exclusiva para poder dirigirse 
a los trabajadores en su carácter de tales; 
el Comité de la F. A, 1. aboga por ser el 

, 


¡Ir hacia la revolu- 
¡Qué hermoso, qué bonito, 


único que debe tratar la parte ideológica, 
o sea dirigirse a los trabajadores en su 
profesión de hombres; el Comité-de Ac- 
ción Revolucionaria en nombre de'los gru- 
pos puede dirigirse para una acción in- 
surgente a los trabajadores en su doble as- 
pecto: de obreros que forman en los cua- 
dros gindicales de la C. N. T. y de hombres 
preparados por la F. A, L 

La democracia es menos complicada, to- 
ma al hombre como ciudadano. 


¡Ah! Sabemos que reina armonía comple- 
ta entre los tres comités. Lo que no sabe- 
mos es si los trabajadores a cuyas espal- 
das se juega, comprenderán esas cosas del 
desdoblamiento de sus personas, creyendo 
que los dirigentes deberán realizar sesio- 
nes de espiritismo experimental para que 
es futuros guerreros comprendan su pa- 
pel. 

Comités federales, regionales, naciona- 
les, confederales; grupos de acción, comi- 
té de grupos; comité de la federación de 
grupos; grupos anarquistas, comité de la 
FP. AE 

¡Qué eomplicado, qué ininteligible! 

Es más hermoso en Méjico. 


Ser bueno 


Comprende, compañero, que el mundo es 
como un inmenso zarzal en el que, poco a 
poco, vamos dejando, a girones, nuestra 
carne. Y, comprendido esto, podrás saber 
que, no sólo arañan tu piel las Zarzas, sí 
que también los hombres, los hombres-zar- 
zas, los hombres que pinchan. 


Librarse de las zarzas es posible con bue- 
nas tijeras para dejar libre el camino; pe- 
ro es más difícil hacerlo de los hombres 
pinchudos. Contra éstos no hay tijeras po- 
sibles. Desgraciadamente tienen inteligen- 
cia para esconder sus púas y cuando los 
encuentras, son redondos, de superficies 
lisas, y hasta saben sonreir. 

Para que no te arañen, para que no te 
cfendan, elévate, supérate; sé más bueno 
que el que quiso ofenderte; rompe tus púas 
si alguna vez las tuviste; engrandécete a 


' tus propios ojos; sube la montaña abrup- 


ta donde el sol bate y como él da calor a 
los hombres; reconcéntrate en tí mismo pa- 
ra hacer examen de conciencia sobre gl 
heriste a alguien y proponte no hacerlo en 
lo sucesivo; perdona al ofensor, pues, a 
lo mejor, pudítira ser que la envida o al- 
guna otra pasioncilla lo hubiese llevado a 
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arañarte. Sé hombre, sólo hombre, y da 
ese ejemplo de hombría a los hombres — 
zarzas para ver si se avergiienzan de ser- 
lo. Porque no basta predicar la bondad, es 
preciso, ante todo, ser bueno. 


llegalismo 


¡Ser bueno! Ser bueno es ser ilegal, es- 
tar fuera de la ley, vivir una vida libre, no 
tomar el pienso: en ningún pesebre. Ser le- 
gal es dejarse aprisionar, sentirse juez, o 
verdugo, o esclavo. 


£ion legales los amos y también los do- 


“mésticos que mansamente aceptan las le- 


yes impuestas por los primeros. Prostitu- 
tas y ladrones ilegales son infinitamente 
más buenos, más humanos que las mujeres 
rameras de presidentes o ministros cCana- 
llas. 

Entre un policía y un bandido, mi her- 
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mano será siempre el ilegal como yo, aquel 
a quien la legalidad persigue. Conmigo 
partirá en la prisión su pan negro, para 
mí extenderá su manta, para mí serán sus. 
confidencias, musitaciones de su alma ator- 
mentada. 

Los ilegales, todos Jos ilegales, Son log 
únicos que en sí llevan las fuerzas de la 
revolución, mientras los legales, todos los: 
legales, constituyen el peso muerto que 
retiene a la humanidad en su avance. 

Quisiera ser tan amorosamente grande 
como para poder recibir en mi regazo a 
todos los ilegales, las víctimas, mis her- 
manos, para quererlos, para amarlos y pa- 
ra, juntos, dar el furioso empujón a la le- 
galidad hasta rodar al abismo sin fondo de 
la historia. 

“Y con el triunfo del ilegalismo vendría 
el de la libertad. 

Y los ilegales, mis hermanos, ya no S0s 
rían víctimas, mi parias. t 





RINCIPIOS Y TANTEOS 


El Progreso Mecánico y la 
Desocupación Obrera 


Los anarquistas, como constructores del 
porvenir, contraemos una extraordinaria 
responsabilidad social con la obra que edi- 
ficamos y tenemos que catar bien el terre- 
no si no queremos asentarla-en algún tem- 
bladeral. 

En el campo de las actividades proleta- 
rías que tanto cuerpo han tomado en la pro- 
vincia de Santa Fe gracias al empuje que 
le imprimen los libertarios y a circunstanr 
cias favorables, se está produciendo un he- 
cho de trascendentales consecuencias para 
el porvenir de la humanidad que obliga a 
los anarquistas a reflexionar sobre el tempe- 
ramento a seguir. He aquí la cuestión: 

En el congreso efectuado por la Federa- 
ción Agraria Argentina se puso de mani- 
fiesto que un núcleo de obreros agremiados 
había difundido la amenaza de que haría 
objeto a los colonos de represalias violen- 
tas, consistentes en la destrucción incen- 
diaria de las cosechas, si continuaban in- 
troduciendo en los cultivos las nuevas ma- 
quinarias que desalojan una cantidad enor- 
me de brazos en las faenas agrícolas. Pa- 
sando los obreros a la realización práctica 
de tales propósitos, parece que en diversas 
localidades de dicha provincia los conducto- 
res de carros han planteado una situación 
de fuerza contra los colonos y cercalistas 
que introducen el camión en el transporte 
de cereales. 


El pánico revelado por los colonos en su 
congreso y la grita levantada por el verio- 
dismo capitalista, tiene formidables razones 
de ser, tan formidables casi como las de 
los obreros que se oponen al progreso me- 
cánico. Los colonos defienden sus intereses 
de propietarios acomodados, el periodismo 
los de la Banca y el comercio y los obre- 
ros la pitanza diaria, único capital que 
tienen que defender, En el terreno de los 
intereses relativos, todas las partes tienen 
iguales razones. Los agricultores cuentan 
con el derecho de trabajar con herramien- 
tas más pefectas, los capitalistas están en 
su papel al ampliar la esfera de acción de 
sus industrias y los obreros, que se ven sin 
medio de vida, tienen pleno derecho a pro- 
curárselo y a rebelarse contra quienes se 
lo obstaculizan. 

Los anarquistas que no podemos ser ni 
clasistas, ni demagogos, ni oportunistas, 
reconocemos que en esta emergencia y en 
relación a los intereses permanentes de la 
humanidad, los obreros son los que se ha- 
llan defendiendo la peor causa. 

Existe un motivo perentorio de parte de 
los obreros que justifica su actitud, el mo- 
tivo de verse de un día para otro sin el 
pan necesario, motivo que justifica muchas 
rebeldías dañinas a la colectividad: las re- 
beldías del ladrón, las rebeldías de pisto- 
lero en las contiendas gremiales, rebeldías 
determinadas por una sociedad insolidaria 
que contempla impasible los males particu 
lares. ¡Remediemos todos los males y que- 
dará desarmada la delincuencia! 

No es la primera vez que los obreros se 
ponen frente al progreso mecánico. En un 
caso similar al que nos ocupa, un poeta 
anarquista cantor de la plebe, Ghiraldó, ru- 
giendo por el dolor proletario, había excla- 
mado: 

Si el progreso es un tirano, 
calga el progreso! 

En todo el mundo han sido adoptadas ac- 
titudes análogas, y recordamos en el país 
una huelga importante que tuvo el apoyo 


de los anarquistas y solicitó finalmente el 
apoyo público mediante el boicot. Fué la 
huelga de cigarreros contra la implanta- 
ción de las máquinas Bonsanch. Un deta- 
lle de este conflicto nos ilustra sobre lo frá- 
giles, parcialistas y transitorios que son 108 
fundamentos de muchas actitudes gremia- 
les, pues en el caso ni siquiera tenían de 
su parte los huelguistas la conveniencia de 
los obreros de la industria, y mientras 108 
obreros se oponían a las máquinas, los ma- 
quinistas Bonsanch velan en ellos una ven- 
taja, porque aumentaba su trabajo. 

Al acompañar, y determinar en parte, los, 
anarquistas semejantes actitudes sindicales, 
rebajaban enormemente su misión social, 
atendiendo los intereses transitorios de una 
fracción colectiva, como son los obreros, en 
detrimento de los intereses eternos y gene- 
rales, que envuelve el progreso en los me- 
dios de producción. 

El progreso, indiscutiblemente, beneficia 
a todos en general, aún a los mismos obre- 
ros a quienes perjudica en los primeros ins- 
tantes de aplicación. 

Esto se olvida por parte de los propagan- 
distas debio a las sugestiones de la lucha 
sindical, se colocan en la prédica diaria en 
abierta contradicción con los principios doc- 
trinarios. 

Efectivamente; era un principio consagra» 
do en la sociología libertaria de que el pro- 
greso en la mecánica no produce desocupa- 
ción. La observación, las deducciones histó- 
ricas y el más elemental razonamiento, nos 
siguen confirmando que es así. Algunos 
pensadores del*anarquismo que se ocupan 
preferentemente de los problemas económi- 
cos, no sabemos que hayan descubierto fac- 
tor alguno que destruya el principio consa- 
grado, 

Y no solamente el progreso mecánico no 
produce desocupación, sino que intensifica 
la ocupación. Todos sabemos el clamor que 
han levantado la filosofía y la literatura 
con motivo de la febrilidad de la vida mo- 
derna, diciendo la primera: ¿dónde va el 
hombre que tanto corre? y la segunda año- 
rando la recreación espiritual de los tiem- 
pos pasados, 

Podríamos multiplicar incaleulablemente 
los ejemplos prácticos en abono de la ma- 
yor Ocupación que trae aparejado un adelan- 
to mecánico. Los más comunes son los de 
los ferrocarriles — que ha citado la pren- 
sa en esta oportunidad. ¿Cuántos obreros 
se Ocuparían en el país, con la producción 
que se hubiera desarrollado, de haberse con- 
tinuado con el antiguo sistema de carretas 
para el transporte de los productos?.¿Cuán- 
tos se ocupan actualmente en los ferroca- 
rriles y en las industrias a que han dado 
margen? 

Las demostraciones se pueden hacer en 
todas las ramas de la producción, y se han 
hecho en la industria textil, en la impren- 
ta, en el correo, en el automóvil, en los bu- 
ques a vapor, etc., etc. 

Disipemos de una vez por todas la creen- 


cia de que la mecánica acarrea desocupa- 
ción. 


Imaginémonos el efecto que causó el sis- 
tema de imprimir ideado por Gutenberg en- 
tre el gremio de artesanos que se dedica- 
ban a la industria del libro. Calígrafos, ilu- 
minadores, dibujantes y todos los que con- 
feccionaban trabajosamente las ediciones, 
quedaron instantáneamente sin ocupación; 
pero instantáneamente también cobró vuelo 











-AFIRMACION 


la industria gráfica y automáticamente fué 
absorbiendo los centenares de operarios que 
habían quedado cesantes. ¿Qué lapso de 
tiempo puede transcurrir para que una in- 
novación mecánica opere la ocupación de 


los obreros que dejó desocupados al im-' 


plantarsc? Nosotros quisiéramos que sur- 
giera el economista estudioso que Nus ex- 
plicara las leyes de ese proceso. Compren- 
demos las dificultades, porque «abedece a 
múltiples factores y solamente las estadís- 
ticas pueden presentarnos en resumen al- 
gún hilo director. Sin embargo comprende- 
mos también que generalmente ese lapso de 
tiempo es breve; tiene que ser breve por las 
diversas industrias que desarrolla un pro- 
greso mecánico. Atendiendo el caso de la 
imprenta, los obreros reclamados por la pre- 
paración de los metales para los tipos y 
para las máquinas, y los reclamados en la 
fabricación del papel, junto a los que gra- 
dualmente se necesitaban para la impre- 
sión, debieron sumar en poco tiempo el nú- 
mero de desocupados. 

Las organizaciones obreras que tienen 
por misión principal defender los intereses 
momentáneos de los trabajadores, debieran 
hacer un estudio serio de este último as- 
pecto a fin de inspirar sus medidas; pero 
si en atención a un malestar pasajero se 
ponen frente al perfeccionamiento de los 
medios de producción, lesionando los inte- 
reses sociales, entorpeciendo el desenvolvi- 
miento de la colectividad, entonces los obre- 
ros tendrán pocas probabilidades de ser 
acompañados por les que velamos por los 
intereses de la humanidad. 

Hemos ¡intentado explicar la posición 
anarquista en este problema consecuentes 
con el postulado de que la desocupación por 
la implantación de la maquinaría es un en- 
gaño, si se consideran las conveniencias hu- 
manas. No hemos hecho más que tantear, 
en cambio, la posición obrera en el asunto; 
pero terminamos exponiendo la idea de «que 
dudamos que el progreso mecánico autorice 
la reducción de horas de trabajo, como se 
propaga. 

Quizás tratemos esto otro día. 

J. A. GOMEZ. 
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VALOR DE “NUESTRA OBRA 


La voz unánime de los anarquistas pro- 
clama actualmente a todos los vientos la 
impotencia de las falanges libertarias para 
contrarrestar el oleaje reaccionario que 
las acosa. El sentimiento de la debilidad ha 
invadido los ánimos y los tiene deprimidos, 
ocasionando un estado inhibitorio que fre- 
nó vallosas energías susceptibles de poner. 
se triunfalmente en acción. 

Es deplorable fluctuar en extremos ilu- 
sorios, y las concepciones libertarias se 
vienen desenvolviendo en fases opuestas 
y engañosas. El sentimiento de impotencia 
que nos embarga y angustia, no es más que 
el resultado natural de una falsa concep- 
ción de poderío absoluto que hapíamos 
cobijado como consecuencia de la primera 
faz puramente lírica, de candoroso optimis- 
mo, que inicia log movimientos idealistas 
o de la savia romántica que saturó el al- 
borear anarquista. 

Tal fluctuación sentimental representa 
el impulso y el rebote de las corriente pues 
tas en marcha contra un obstáculo, en es 
te caso el mundo burgués. 

Pero ahora nos hallamos en un estado de 
madurez ideológica y debemos encontrar 
el punto de equilibrio donde afianzar nues- 
tras actividades. 

Salidos del sueño de los prejuicios y los 
tradicionalismos, la concepción de nuestros 
pasos aurorales nos hizo creer en la meta- 
imórfosis del mundo gracias al influjo pro- 
digioso de nuestro fervor rosado, y surgi- 
mos igual que una bandada de alondras al 
amanecer para poblar el aire con canciones 
optimistas. 

El despertar de los esclavos debió hacer- 
se con canciones para que se animaran a 
la lucha. Tenía qu ser así y así fué. 

Aquella ilusoria confianza de poderío ab- 
soluto, fatal y obligada, nos ha generado 
el actual desencanto de impotencia. Pues 
bien; la primera concepción era falsa y 
falsa es la de nuestra debilidad. La verdad 
es que antes y ahora y siempre, el pensa- 
miento libertario ha influido en el curso 
de los acontecimientos en la medida de los 
valores que ponía a contribución frente a 
un mundo completamente hostil. 

La rectificación de la trayectoria huma- 
na que el anarquismo comporta, es la de la 
mayor parte del camino andado por la hu- 
manidad durante muchos siglos y no era 
dable salvarlo de un salto, sino desandar- 
lo a armchas forzadas (actitud revoluciona- 
ria) para retomar la buena senda. Muchas 
jornadas hemos hecho y las seguimos ha- 
ciendo. Sucede por instantes que las mul- 
titudes encarriladas por el camino rutina- 
rio no perciben la voz que desde las avan- 
zadas les dirigimos anunciando el cambio 
de ruta, e impelidás por la fuerza inicial 
de su marcha se precipitan sobre nosotros 
y nos hacen perder algunos palmos del te- 
rreno conquistado, Son reflujog de las co- 
rrientes colectivas. Son los períodos dicta- 
toriales regresivos, que no alteran sin em- 
bargo la marcha normal que las sociedades 
siguen hacia su perfeccionamiento. 

Compenetrémonos de la intrínseca efica- 


cia de nuestra obra y actuaremos con la sge- a 


guridad del que sabe que nada se pierde en 
la naturaleza y que toda acción adquiere 
su valor en la sociedad. 








DE LA VIOLENCIA 


Los atentados a los bancos norteamerica- 
nos y al consulado italiano han provocado 
una reacción violenta contra sus autores 
hasta de parte de muchos compañeros: los 
hechos han sido calificados de criminales 
y sus autores imputados como tales. Pero, 
he aquí, que estableciendo una compara- 
ción entre los hechas y el lenguaje emplea- 
do para censurarlogs, nos encontramos con 
que en ambos existe una gran similitud; 
casi podríamos decir qué son idénticos si- 
no fuera diversa la forma de manifestarse. 

Es que en realidad existe algo de co- 
mún: ambos proceden de la exacerbación. 
Y gsi el hecho fuera la obra de un anarquis- 
ta y su condenación también, nos encon- 
traríamos con que obedeciendo a una mis- 


ma causa persiguen idénticos fines, y que 


siendo ambos “el fruto del error producen, 
lógicamente, resultados contraproducentes. 

Ni el atentado violento habrá consegui- 
do aminorar la avaricia americana o el 
delirio exterminador del fascismo, ni su 
violenta condenación aminorará la obce- 
ración del atentador. Sin embargo, ambos 
quieren destruir un mal, pero ninguno 
acierta. Además, si observamos atentamen- 
te, detrás de cada condenación violenta 
veremos alzarse airado un puño que qui- 
siera aplastar al objeto de su condenación. 

Leamos los artículos de la prensa bur- 
guesa y nos convenceremos: todos ellos 
azuzan a la policía contra los supuestos 
autores y la misma policía, con ser de su- 
yo tan brutal, no ha llegado a los extremos 
sugeridos por la prensa, que de seguir las 
inspiraciones de ésta hubiera debido le- 
vantar una horca para cada detenido, sin 
importársele de si era o no el autor. 

La reprobación de los periódicos anar- 
quistas no llegó a tanto; pero. en cambio 
era un “apártate leproso, que tu presencia 
ofende, que tu contacto infecta”. 


Yo creo que es necesario que estudiemos 
este problema, puesto que es de todo 
punto indespensable que nuestros actos se 
ajusten a nuestras ideas, mejor dicho, que 
nuestra conducta, por ser la expresión del 
sentimiento humano, refleje fielmente nues- 
tros pensamientos y opiniones; ya que en 
caso contrarío mostraríamos una doblez 
imprópia de nuestra gallardía verbal, y so- 
bre todo, y esto es lo más importante, que 


irfamos a parar al punto opuesto al que 
nos proponemos. 


Se ha dicho ingenuamente: “la sereníi- 
dad y la reflexión deben guiar los actos del 
anarquista”, y mientras eso se dice, a ren- 
glón seguido, se añade toda una serie de 
calificativos y airadas condenaciones, har- 
to impropias de la serenidad y de la refle- 
xión aconsejadas. 

La condenación, entonces, sobra, y lo 
que falta es la demostración de la inutili- 
dad e ineficacia de la violencia: con ella 
provocamos nuevas persecuciones, dando 








NUESTRA 
FAMILIA 


Vulgarmente se dice que los anarquistas 
no quieren la familía y que todos sus afec- 
tos están truncados. Pero, ¿puede haber 
familia hoy para quienes, perdidos en la 
profunda mina, en el impenetrable monte, 
en el campo o en el taller, viven absoluta- 
mente 'al margen de la verdadera vida? 
¿Para las jóvenes que sin amor y por in- 
terés hipotecan su cuerpo y simulan ca- 
ricias? No; no puede existir hoy tal fami- 
lia donde las necesidades tienen medida, 
donde se desflora una niña a tierna edad 
porque un joven o un viejo la tienen a su 
servicio mediante unas miserables mone- 
das al mes. No puede existir familia para 
esas infanticidas que la sociedad obliga a 
serlo para pagar su dolor, su miseria, y su 
momento de placer que el rico con su oro 
"provocó. No, no hay familia para esa po- 
bre mujer que cayó en el lupanar, a la dis- 


posición de otros patrones que la colocan 
al tanto por ciento. 


Esto está autorizado por los gobiernos 
de “orden”, de “Paz”, de “Cultura” y de 
“progreso”. Gobiernos ' prepotentes que 
arrancan al obrero el producto de su tra- 
bajo para luego lanzarlos de nuevo al ta- 
ller, a la fábrica, al barco q a la mina co- 
mo una piltrafa vil y despreciable, El ho- 
gar en estas condiciones tórnase sombrío 
y agrio, logs niños como gatitos sin madres, 
enclenques, perfilándose a la corrupción 
y el crimen. Todo esto es carne de presi- 
dio y dan lugar a que se vean ahogados 
los seres, matando en ellos todo sentimien- 
to de amor y de nobleza. El Estado jamás 
corregirá nada de lo que se llama degene- 
ración, porque ampara y sostiene la vida 
del fangal, alimentando los mercaders del 
afecto. Es preciso comprender el sentido 
inconfundible de la libertad: ella está en 
nosotros, está en todos, está en que nos 
dispongamos a romper todas las trabas 
impuestas como cosas morales. Sólo asf 
seremos dignas de ser madres, sólo así 
demostraremos querer a nuestra prole y 
sólo así, también, será posible la constitu- 
ción de la verdadera familia. La familia 
actual es una mentira infame porque ella 
está basada sobre la miseria, la ignorancia 
y la imposición. Es preciso, pues, que 
aprendamos a vivir la libertad para recién 
entonces amar y crear la verdadera fami- 
lía, la familia libre. 

Luchemos por ella y el mundo quedará 
libre de epidemias morales, donde los ni- 
ños brincarán y correrán en medio de los 
sentires humanos, garantidos por el res- 
peto y alentados sin intereses. 

Gilda Smit. 
BID ADIDAS DS 
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AYUDADA vosPRESOS 


materia para justificar la vesanía autorita- 
ria; 'engendremes ebles y encauzamos las 


tendencias Wpurierias por una senda equí- 
vocada. 


MA 


Mientras no comprendamos que la trans- 
formación social será únicamente el fruto 
de la transformación espiritual del hom- 
bre, nuestra labor será negativa, ya que 
nuestro esfuerzo irá a engrosar el caudal 
de las pasiones que constituyen el basa- 
mento de la actual sociedad: odio, rencor, 
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venganza. 

El anarquismo es amor y será justicia, 
y si bien es cierto que a las panteras no 
podemos amarlas ni predicarlas un. fu- 
turo de justicia, debemos hacerlo al pue- 
blo, que es quien constituye el sostén de 
esta sociedad y que será el núcleo de la 
sociedad futura. Este camino — la persua- 
sión — parece demasiado largo y que has- 
ta implicaría timidez, y sin embargo y en 
definitiva, es quizás el más valerogo y 
el único seguro, ya que con el medio opues- 
to — la violencia — justificaremos y re- 
afirmaremos el mal, 


J, Colomá. 
Santa Fé, Agosto 1928. 





VERBO 

Del inmenso sufrir extraigamos como un 
elixir para la fortificación de nuestras al- 
mas, la infinita bondad; y nuestros cora- 
zones se mantedrán animosos, nutridos en 
la energía de nuestros espíritus, para brin- 
darse en frutos de promisión, como las sa- 
vias que lactan sus vigores en el obscuro 
seno de la tierra para entregarse en flores 
o en espigas, como una anunciación. 

Sufrir... He ahí lo que no queremos y 
lo que sin embargo necesitamos todos. 
¡Cuánta más bondad hay en el sufrir que 
en el gozar! Sublime es esa bondad, tan- 
to, que siempre cede en favor nuestro, tran- 
quilizando así nuestros espíritus, un apre- 
tado haz de valores que forman el haber 
por el cual hemos de balancear los días de 
nuestra existencia. Además el sufrir nos 
torna mucho más fuertes contra la maldad 
que llena toda la vida. ¿Y no os parece que 
este mucho, es ya muy mucho?... 


CONSEJO 


Amigo mío: si en tu alma llevas graba- 
da, para el estímulo de todas tus horas, la 
pasión del bien y es tu corazón de buen oro 
en estado de pureza, resguárdalos de la 
sagacidad farisaica de los envidiosos como 
del odio de los perversos; pon delante de 
tu pecho un escudo bien templado y arma 
tu brazo bravío de una espada de buen ace- 
ro para defenderlos de las ignominias del 
mal, siempre en acecho. Y así serás bueno 
y serás fuerte; enaltecerás tu vida, y des- 
truyendo el mal crearás el bien, como a la 
eclosión de los capullos florales se derrama 


el perfume cual una bendición sobre la tie- 
rra. 


_— 


JUSTICIA 


Andando yo cierto día por una abrupta 
sierra, con el propósito de solazar mi es- 
píritu en la contemplación de los panora- 
mas que desde cada escarpadura se pudie- 
ran divisar, ví un hombre que desgarrando 
sus ropas y lastimando su cuerpo, arranca- 
ba a supremos esfuerzos, del pico de ma- 
yor altitud una inmensa piedra que hizo 
rodar a la planicie y que luego de múlti- 
ples y costosos trabajos logró izarla a un 
carretón que la transportó a la ciudad... 

Hoy he' vuelto a ver aquella misma pie- 
dra, en un parque de lujo. Ahora es ella 
la admiración de ese paseo. No sé qué ar- 
tista logró imprimirla en una de sus lados 
la efigie de no sé qué diosa. Todos los ojos, 
después de admirarla, buscan en la piedra 
el nombre del creador de aquella efigie, y 
le admiran, le loan, le deifican... Yo, en 
cambio, con infinita amargura, tengo ante 
mí, presente, la figura de aquél hombre que 
desgarrando 'sus ropas y lastimando su 
cuerpo, tiñó la sierra con su sangre para 
arrancarle aquella piedra que hoy en este 
parque todos admiran. 


e 


ESTUPIDEZ 


Un hombre, cierto día, estaba empeñosa- 
mente afanado en condenar la articulación 
de su cuerpo, bajo la influencia de su pro- 
pia sombra que, porque se movía, era, pa- 
ra 6l, un signo, un exponente de verdade- 
ra vitalidad, sin advertir que si se movía 
era debido a la acción de su propio cuer- 
po; que éste era en verdad un exponente 
de vida y que la sombra... no era otra 
cosa que una simple sombra sin califica: 
ción. 

Como ese hombre, son todos los estúpi- 
dos que en esta vida niéganse a sí mismos, 
bajo la influencia de las creencias que lo8 
subyugan y cuyas sombras no son otra co- 
sa que la proyección de seculares ignoran: 
cias, 
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PALABRAS 


¿Bondad? ¿Amor? ¿Libertad? ¿Esclavi- 
tud? Palabras y palabras; lo mismo que 
decir: odio, maldad. Y sino, escuchad: 

Posado sobre una rama canta un pajari- 
to. Y todos pensamos que lo hace de ale- 
gría, 

Del tallo de una planta surge orgullosa 
una fior. Y todos creemos que es pompa, O 
galanura de la planta. 

Más allá un árbol se cubre todo de fru- 
tos. Y vosotros y yo, opinamos con rara 
unanimidad que esos frutos nos son brin- 
dados por la naturaleza como un obsequio. 

¿Pero llora o canta aquél pajarito posa- 
do sobre un rama? ¿Es pompa, es galanu- 
ra o es dolor, simplemente, la flor que se 


TICAS 


abre en el tallo de aquella planta? Y los 
frutos del árbol, ¿no serán, más que un ob- 
sequio de la naturaleza, una demostración 
práctica, por confrontación llana, o una sa- 
biá enseñanza de lo poco que en la vida 


representamos... sí, sí, del poco valor 
que nos concede en su íntimo concepto la 
naturaleza? Ñ 

Ya lo veis, también todas estas palabras 
no son sino palabras, palabritas, frases, en 
fin, que sin su interpretación sólo podrían 
quedar en vaguedades. 


Hay que interpretar, hay que interpre- 
tar las frases e interpretarse a sí mis- 
mo. Interpretando la propia vida, se pue- 
de cumplir con la aspiración máxima del 
vivir, que es sentirse en la exaltación de 
todas nuestras energías; de igual manera, 
interpretando las palabras y frases de un 
escrito, llegaremos a su intimidad, a gus- 
tar sus esencias más genuinas. 

La elevación del hombre no está ni pue- 
de estar nunca en una determinada doctri- 
na, está en encontrarse a sí mismo en in- 
terpretarse acto continuo y en crear por 
último los propios valores. 

Sin la interpretación de sí mismo, la vi- 
da no.es más que una frase hueca y el 
hombre un cero aislado, bueno para una ci- 
fra pero inútil para unidad. 

Francisco Lattelaro, 


DERECHOS 


Aquí estamos, trenzados con “La Nación”, 
bien a pesar nuestro, por cierto. Pero no 
hay más remedio que hacer frente al Go- 
liat del periodismo. Nosotros no somos en- 
viados por Dios para combatir al gigan- 
te: son los disparates del diario vacuno los 
que ponen la piedra en nuestra honda. 

La libertad de trabajo y el derecho a tra- 
bajar es la cantilena de los editoriales de 
La Nación; son los únicos derechos que ella 
reclama para el pueblo. ¡Lucido va a que- 
dar el pobre Juan ejercitando esos derechqs 
en las condiciones que “La Nación” ape- 
tece! 


Derecho a trabajar, por acá; derecho a 
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trabajar, por allá; derecho a vivir, por nin- 
guna parte. El derecho a “wivir sa le quedó 
en el tintero al editorialesco redactor. Ni 
más ni menos que a la Constitución, que 
tampoco la menciona; pero es evidente que, 
aun sin estar legislado, todo bicho que ca- 
mina lo ejercita: y si no lo ejercita, deja 
de caminar y de ser bicho. 

El artículo 14 de la Constitución trata 
de la libertad de trabajo: en esto dice ver- 
dad “La Nación”, Pero el derecho a traba- 
jar no se opone al derecho a vivir; quizá 
suceda lo contrario, esto es, que se comple- 
menten, resultando que se debe trabajar pa- 
ra vivir. Ahora bien: cuando a los obreros 
se les obliga a ejercitar excesivamente el 
primer derecho y no se les concede el com- 
plementario, protestan; “La Nación” dice 
que ilegalmente, y yo no sé qué decir. Es- 
toy por no creer a “La Nación”, a pesar de 
su seriedad, pues sus editoriales sobre “Li-' 
bertad de trabajo” denotan desconocimien- 
to absoluto de las organizaciones sindicales 
y del mundo obrero en general. Los redac- 
tores de “La Nación” conocen el trabajo en 
abstracto: lo creen etéreo porque no lo sien- 
ten' gravitar sobre sus hombros.. Tan lle- 
vadero lo encuentran que les parece que no 
necesita de ulteriores compensacoines. Vi- 
ven, las gentes a quienes “La Nación” sir- 
ve de órgano vocal, sin trabajar, y quieren 
que los obreros trabajen sin vivir. ¡Qué 
lindo! 

Yo, desde AFIRMACION, afirmo que es- 
to no es posible, o que sólo es posible en 
parte: es posible en cuanto que se malvive 
y se trabaja; pero vamos andando el cami- 
no que nos llevará a vivir plenamente tra- 
bajando lo justito para atender a las nece- 
sidades de una vida plena. Lo justito, y 
que no suebre. Es decir, trabajaremos tan 
bien para tos que no puedan hacerlo; pero 
para los redactores de “La Nación” no tra- 
bajaremos: que se coman el Código y se 
beban la tinta. La tinta con que estampan 
insultos contra el pueblo trabajador que los 
mantiene. Que se vistan con las montañas 
de papel que mal usaron. e 

Que no se me reproche por trivial, por 
tratar en broma asunto tan serio: el fondo 
de la cuestión sí es muy serio; pero la su- 
perficie, “La -Nación”, mueve a risa sola- 
mente, es grotesca. Basta reflexionar un po- 
co para comprender todo el ridículo de sus 
actitudes. Pensad por un momento en esos. 
escribidores que se limitan a tomar nota de 
acontecimientos pasados, e imagináoslos en 
sus pretensiones de contener a los que tra- 
bajan sólo para el porvenir, y veréis si, co- : 
mo he dicho, esto no resulta grotesco. 

Ya dije que los editoriales de “La Nación” 
armaron mi honda; pero la pedrada ne es 
sólo para ella. Puede y debe hacerse ex- 
tensiva a todos los diarios de su misma fn- 
dole y a la clase social que ellos defien- 
úen. 

Y basta ya; 0 mejor dicho no basta... 
basta de hablar ligero porque el asunto ad- 
quiere gravedad y se la comunica a quien 
lo trata. 

Al cambiar, pues, de tono, desarticularía 
el artículo, y como esto me sería doloroso, 


prefiero dejar la tiesura para la próxima 
colaboración. 


Gabriel Argiielles, 





NUESTROS HIJOS 


Todos los hombres sienten en sus hijos 
la continuación de su vida, y los revolucio 
narios que la tienen cifrada en ideales de re- 
dención, sienten en ellos la coftinuación 
abrillantada de los proppios ideales. Los 
burgueses sueñan que sus hijos les conser- 
ven y acrecienten el patrimonio adquirido, 
la riqueza acumulada; a veces, cuando han 
pasado de ricos improvisados y brutales, 
cuando han constituído la aristocracia, an- 
helaa que les conserven inmarcesible el ho- 
nor, impoluto el fuste del apellido, sin 
mengua la gloria tradicional de la familia, 
y que ilustren los fastos con nuevos méritos 
y hazañas. Los revolucionarios, que no tie- 
nen, o han desechado, el abolengo, la tra- 
dición hogareña y la riqueza material, que 
han roto con el pasado para crear un mun- 
do nuevo, sueñan con que sus hijos tomen 
la bandera por ellos desplegada en el pun- 
to que la dejen y la levanten en sus robus- 
tos brazos para pasearla triunfal por el or- 
be. Los que frecuentamos almas, almas ge- 
neralmente humildes y sin complicaciones, 
en las cuales se escudriña todo al primer 
golpe de vista, como en los sobrios ho- 
gares proletarios, sabemos de estos re- 
cónditos sueños de los que quieren la li- 
bertad del mundo. Y cuando damos con un 
revolucionario carente del desarrollo nor- 
mal de las facultades mentales, con uno de 
estos compañeros nuestros que en la for- 
mación de su personalidad no alimentó el 
espíritu con el arte y la ilustración, que 
vive retorciéndose en un gigantesco esfuer- 
zo por domar su rudeza para comprender y 
valer, vemos que su impotencia se resuelve 
en la esperanza de que sus hijos alcancen 
lo que él no ha logrado. ¡Ellos serán me- 
jores, inteligentes y fuertes!... Disiparán 
canalladas e iniquidades, abatirán prejui- 
cios... libertarán el mundo! Conservamos 
indeleble el recuerdo de haber visto jóve- 
nes madres revolucionarias que embebidas 
amamantaban sus hijos, cachorritos rosa- 
dos, y que contestando a una duda que en- 
sombrecía sus radiantes sueños, decían pre- 
ferir truncar aquella existencia si tuvieran 
la seguridad que traicionaría los ideales 
por ellas sustentados. 


Sin embargo, ¡cuántas decepciones, cuán- 
tos desencantos! 

La más honda de las tragedias que yo 
comprendo, en cualquier clase de personas, 
es la que pasa en las almas de las parejas 
que han fracasado en sus hijos. Confieso 
que al saber de una pareja de ancianos que 
ha visto malograr todos sus retoños; este 
hijo que se le suicidó, aquel otro que mu- 
rió minado por la enfermedad, la hija que 
remontó el vuelo y desapareció para siem- 
pre, llevándose hecha juventud caricias, des- 
velos y esperanzas, confleso que me emo- 
ciono profundamente a fuer de imaginativo 
sentimental. , 

En las almas exaltadas por un ideal el 
dolor se acrecienta. : 

De aquí la preocupación angustiosa de los 
revolucionarios por el porvenir de sus hi- 
jos. La Severine se preguntó hace mucho, 
dónde estaban los hijos de los fusilados de 
la Comuna de París; Pedro Esteve se sin- 
tió inquietado por el hecho de que los hijos 
de los anarquistas no lo fueran, y Antillí, 
creemos recordar, se hizo eco de los moti- 
vos para discernirlos con su cerebro talen- 
toso. 

El problema tiene a nuestro entender una 
explicación clara. Las ideas, las modalida- : 
des y la conducta de las personas, Obede- 
cen a un sinnúmero de factores complejos. 
Dentro de la complejidad misma de la per- 
sonalidad humana, se es revolucionario por 
distintas circunstancias y cualidades. Prou- 
dhon, damos por caso, alcanza las concep- 
ciones anarquistas como resultado de una 
serie de estudios; Bakunin, temperamento 
fogoso, las alcanza casi como una necesi- 
dad biológica de su naturaleza, abonándo- 
las por la experiencia adquirida en una 
multitud de tanteos mentales; en Kropot- 
kin son el producto de la observación de 
las costumbres de su país parangonadas 
con los estudios occidentales, cuyo contras- 
te habla serena y elocuentemente su sentl- . 
miento delicado; en Reclús es un sentimien- | 
to casi panteísta que entrevé la armonía 
existente entre la materia y los seres vi- 
vientes. Somos revolucionarios, entonces, 
por un chispazo mental que de pronto nos 
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ilumina un nuevo panorama de la vida O 
por una luz gradual que se va acrecentando 
«en. nosotros -a través de la existencia; lo 
somos per un sentimiento herido en deter- 
“minadas circunstancias que ha sellado una 
tendencia particular a nuestras actividades, 
“9 lo somos por un temperamento especial. 
'En.todo esto, como se ve, hay mucho de in” 
dividual y azaroso, Bien se me podría ob- 
Jetar que una actitud que dependiera de 
“tactores personales y fortuitos no podría 
«considerarse una doctrina social, cual lo es 
“el anarquismo. Pero para estudiar esta cues: 
tión nos apartariamos demasiado del tema 
“propuesto. 


De manera que cabe preguntarse hasta 
«qué punto y en qué condiciones podemos 
proyectar en las mentes que tratamos las 
<oncepciones nuestras, por qué medio con- 
“seguiremos que esas concepciones proyecta- 
das se conecten al sentimiento y géneren 
«€l dinamismo que exige 12 actuación de los 
mismos; de qué modo se transmiten los 
“sentimientos y hasta qué grado un tempe- 
'ramento sugestiona a otro. Es natural que 
«estas condiciones evidentes, entre utras de 
orden psicológico, pueden faltar entre pa- 
«ires e hijos lo que motiva la disparidad 
de ideales y procedimientos entre unos y 
«Otros. 


Por otra parte el hogar es una partícula 
en la sociedad y los padres una gota en el 
«<céano del ambiente social. En consecuen- 
<ia los hijos tienen muchas probabilidades 
«de impregnarse de las tendencias sociales y 
<abrevar en el ambiente. 


Consideremos también que los ideales so- 
«ciales ¡no pertenecen al círculo familiar si- 
mo a la humanidad y que los retoños para 
tales ideales no se deben buscar más que 
«en las esferas sociales. Aquí es donde los 
propagandistas encuentran sus verdaderos 
hijos, los hijos espirituales, que engendran 
-en toda mentalidad o temperamento que 








pone alguma afinidad con sus cualidades in- 
telectuales o morales. Este es el gran con- 
suelo de los revolucionarios contra los hi- 


_ jog sanguíneos que los defraudan. 


Y es preciso reconocer que los más acen- 
drados apóstoles de doctrinas humanas, los 
que se han desprendido de log intereses per- 
sonales, aún de sus vidas que entregan a la 
humanidad, obran en consonancia con ese 
postulado de los hijos colectivos, a pesar que 
los tengan carnales. Son prueba de incom- 
prensión e invectiva injusta las censuras 
que se han sabido hacer a algunos revolu- 
cionarios porque descuidaban su prole y se 
absorbían em las campañas públicas. ¡Pre- 
tende educar a las multitudes, se exclama- 
ba, y no educa a sus hijos! Pues bien; 
entre la multitud, en el pueblo, están los 
hijos y las mujeres de los apóstoles, Estos 
hijos y amantes espirituales son los que ro- 
dean las tribunas y beben las ideas. 


En ocasiones, nuestros hijos son hom- 
bres ancianos. Véis ese joven revoluciona- 
rio que va volcando semilla de redención 
en las almas? Lo escuchan hombres cano- 
sos, cuyos espíritus fértiles jamás fecun- 
dados por ideales generosos empiezan a hen- 
chirse de gérmenes redentores. 


El semen de las ideas se infiltra en los 
pechos. Porque para los buenos apóstoles 
predicar es (creo que fisiológicamente) rea- 
lizar un coito. Quien no comprenda esto es 
porque no ha sentido ni se ha representado 
lo que significa hablar o escribir con ins- 
piración. Beethoven, contrariado en los 
amores carnales, engendraba por sexualis- 
mo espiritual deliciosas armonías. 

Los revolucionarios como tales no tienen 
por qué dar preferencia a sus hijos carna- 
les ni desconsolarse porque éstos continúen 
su labor, pues diseminados entre la multi- 
tud están los hijos que ellos anhelan que 
la prosigan. 

AMARANTO, 








Escuchando alos Maestros 





LAS FUERZAS MORALES 


Log hombres que no han tenido juventud 
piensan en el pasado y viven en el pre- 
“zente, persiguiendo las seatizfacciones in- 
:mediatas -que son el premio de la domesti- 
«Cidad. Débiles por pereza o miedosos por 
ignorancia, medran con paciencia pero sin 


- «alegría. Tristes, resignados, escópticos, aca- 


tan como una fatalidad el mal que los ro- 
«dea, aprovechándolo si pueden, De log ge- 


:res sin ideales ninguna grandeza esperan 
Jos pueblos. 


La juventud escéptica es flor sin perfu- 
“me. De jóvenes sin credo se forman corte- 
“sanos que mendigan favores en las antesa- 

las, retóricos que hilvanan «palabras sin 
“ideas, abúlicos que juzgan la vida sin vi- 


“virla: valores negativos que ponen piedras 


«en todos los caminos para evitar que an- 
«den otros lo que ellos no pueden andar. 
Tenemos harina porque el segador no 


«duda ante la espiga madura, y estatuas 
“porque el dudar no paraliza la mano del 


artista, y ciencia porque no vacila el sa- 
“bio al entrar en su laboratorio, y poemas 
porque el poeta no se detiene a discutir la 
utilidad de su canto, y amor y prole, y mo- 
ral porque el corazón no duda al latir, ni 
el hijo al nacer, ni la virtud al obrar. Y 
“todo ello es vida intensa, que sólo merecen 


- "vivir los hombres de rectilíneo querer. 


En las voluntades enfermas se apaga 
la esperanza de la perfección. La conquis- 
“ta de la personalidad y el entusiasmo por 
un ideal tórnanse imposibles cuando fla- 
«quea el esfuerzo que ponemos en perfec- 
««cionarnos. 


- Cuando has aprendido a Querer y sabes 
lo que quieres, no te detengas en buscar 
fuera de ti los mediog para ejecutarlo. Nin- 
guna escuela, ninguna secta, ninguna ca- 
marilla, podrá sentir como tú, intensamen- 
te, el ideal de arte, de verdad, de justicia, 
que tú mismo has concebido y que sóla tú 
puédes realizar. Poeta o filósofo, apóstol 
o artesano, ten confianza en ti mismo, no 
«sigas rutas ajenas, no subordínes tu volun- 
tad a otras voluntades, no te ampares de 
sombras que empañan ni persigas protec- 
ciones que atan, De los que saben más, 
aprende, sin imitarlos; de log que ofrecen 
más, apártate, no pidas. Si eres capaz de 
realizar tu ideal, no los necesitas; si im- 
potente, nadie te capacitará para realizar- 
lo. Quiere, quiere con firmeza, con toda tu 
mente y con todo tu.corazón, poniendo en 


* querer lo-mejor de tí, la fe en tus fuerzas 


“morales. 


El trabajo encumbra a la humanidad so- 
bre la bestia. Despierta las mieses en las 
pampas, saca metal luciente de los más 
negros antros, convierte el barro en hogar, 
la cantera en estatua, el trapo en vela, el 
color en cuadro, la chispa en fragua, la pa- 
labra en libro, el rayo en luz, la catarata 
en fuerza, la hélice en ala. Su esfuerzo se- 
cular creó el poder del hombre sobre las 
fuerzas - naturales, dominándolag primero 
para utilizarlas después. Fueron obra suya 
la palanca, la cuña, el hacha, la rueda, la 
sierra, el motor y la turbina. Nada dura 
en el mundo que no conserve el rastro de 
sus virtudes, vencedoras del tiempo. 

; (Extractos). José Ingenieros. 





El Medio Socia 


Que la civilización burguesa se caracteri- 
“za por” la coerción de sus instituciones so- 
' bre el individuo no cabe la menor duda; 
“bien visibles son a este respecto los efectos 
«desastrosos que produce en la vida de rela- 
ción social el principio de autoridad; los 
engranajes estatales trituran logs seres hu- 
“manos porque así lo requiere una falsa civi- 
“lización que se ha asentado sobre el odio 
«mutuo: y el, despedazamiento colectivo, 

En: un medio social semejante, los llama- 
dos a la paz, a la fraternidad y al amor 
encubren perversas intenciones de los har- 
tos:que pretenden con tales palabras perpe- 
'tuar 'unmedio social como el presente que 
«asegura el bienestar de los modernos feni- 
--C108. ; 


Nada de extraño tiene, pues, que de tan 
+irritante desigualdad social partan voces 
'protestataria que perturben esa cosa tan 
«odiosa y desordenada que se ha dado en 
¡Mamear»orden de la sociedad. 


y el Individ 

Y estas protestas que son la más acabada 
expresión de la desconformidad de ciertas 
individualidades, ponen en evidencia la lu- 
cha que se ha desarrollado durante el trans- 
curso de los siglos entre el medio social y 


el individuo constreñido en su libertad por 
dicho medio circundante. 


Esta lucha, para nosotros, es el factor 
más importante del progreso histórico; ayer 
como hoy, en la adaptación al medio, ve- 
mos el triunfo de «todas las tiranías con su 
secuela de crímenes que ensangrientan la 
“tierra, matando todo germen de bondad en 
los hombres; quien dice adaptación dice 
aquiescencia con todas las iniquidades, ge- 
nuflexión ante todos los mandones y po- 
tentados. Y, por el contrario, lucha contra 
el medio implica trazar una parábola ascen- 
dente en la vida de los pueblos, 

Pero he aquí, que la Biología, por boca 
de sus graves y sesudos profesores, lanza 
la sentencia fatal: “la adaptación es ley 


p 


necesaria de supervivencia; quien no se 
adapta peréce”. 

Esto que puede contener una gran dosis 
de verdad en lo que a la vida vegetal y ani- 
mal inferior se refiere, es escarceo sofístico 
cuando se aplica al desenvolvimiento de las 
sociedades humanas. 

La sociedad en su desarrollo económico, 
moral y político contradice los enunciados 
de la Biología social; desde los tiempos pre- 
históricos hasta nuestros días ¿no han va- 
riado constantemente las formas de produc- 
ción en la economía social?; ¿no hay di- 
versidad de procedimientos para acumular 
millones entre el Hugo Stines actual y el 
Cregso romamo?; los mismos trusts, como 
también la racionalización del trabajo, ¿no 
contradicen por parte de la burguesía la 
adaptación a métodos productores de otras 
épocas? A 

Y si hablamos de lo moral, ¡qué auroras 
y tramontos de sistemas en la sucesión de 
los tiempos! Cada moral trae a la cola un 
sistema político de convivencia social, y 
cuando este sistema parece definitivamente 
asentado sobre los pueblos, surge el inquie- 
to y audaz innovador social que enarbola 
su voluntad contra el fatalismo biológico 
de la adaptación al medio y sumerge en el 
abismo del olvido a reales jerarcas O fan- 
tasmagóricos pobladores del Olimpo. 

Toda la historia es una contradicción de 
la tan cacareada ley de adaptación al me- 
dio; sus páginas, por el contrário, ponen de 
relieye la lucha constante que han sosteni- 
do las minorías por revolucionar al castra- 
dor medio que pretendía absorverlos. 

Y es que el hombre, en su función social, 
percibe sensaciones, elabora ideas, y ejecu- 
ta hechos mediante el podeorso impulso de 
su voluntad; su organismo no es un con- 
junto de cálculos que han de obrar en tal 
o cual dirección impelidos por un fatalismo 
biológico. 


El anarquismo está, pues, acorazado con- 
tra las arremetidas de la Biología. El hom- 
bre se alza hoy como siempre contra el me- 
dio autoritario que le circunda, con la ven- 
taja de la experiencia adquirida en la ob- 
servación de los hechos. 

Si la burguesía, paa exprimir .al prole- 
tariado, y acrecentar sus interesed, se re- 
beló, lejos de adaptarse, a anticuados mé- 
todos de explotación, el proletariado tam- 
bién debe rebelarse contra el presente me- 
dio social que lo convierte en cordero del 
burgués y en tigre de su propio hermano. 

Merced al poderoso influjo de la volun- 
tad se supera el hombre; basta que él diga 
quiero para que suceda lo imprevisible; su- 
ficiente un gesto audaz suyo para torcer 
el rumbo de la historia y pulverizar los erro- 
res de la seudo-ciencia, 

Quieran y sepan los individuos transfor- 
mar este medio social autoritario que labra 
el infortunio del género humano como que- 
remos y hacemos los anarquistas frente a 
todos los adaptados. 

Hoy, como ayer, la sociedad esclaviza, 
subyuga al individuo y solamente le recono- 
ee el derecho a una mísera existencia siem- 
pre que inmole su autonomía, su libertad, 
su independencia ante el Estado. 

La sociedad presente, a pesar de ser la 
herencia legada por inadaptados que arre- 
metieron contra el medio social de su épo- 
ca — los revolucionarios del 1789 —, repre- 
senta hoy, las mismas características de 
coerción que tuvieron los nobles, sus pre- 
decesores. 

¿Estaremos en un círculo sin salida? Con- 
testar afirmativamente a esta pregunta equi- 
valdría a conformarnos con los pobres en- 
sayos de convivencia social realizados has- 
ta la fecha; sería cortar las alas al pensa- 
miento humano, limitar, hasta tocar los lin- 
deros de la mutilación, las posibilidades li- 
bertariías de la vida en sociedad y negar el 
esfuerzo creador de todos aquellos que con 
sus ideas y sentimientos revolucionan el 
medio donde actúan. 

No, no hagamos afirmaciones negadoras. 
La historia está inconclusa; tiene aún mi- 
llares de páginas en blanco. A llenarlas, re- 
latando nuevos acontecimiéntos sociales, 
cruentas luchas del individuo libre contra 
la sociedad autoritaria, es a lo que tiende 
el anarquismo con su acción constante de 
renovación social. x 

F, MARTINEZ. 
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ENTRADA GENERAL $1 


CIRCULOS 


El renacimiento de las actividades gre- 
míales en esta ciudad, Rosario, renacimien- 
to que ha entrado en un 'perlode de inten- 
sidad inusitada, nos ha traída a nosotros 
algunas reflexiones que, al exponerlas en 
AFIRMACION, es con el propósito de apor- 
tar nuevas sugestiones e ideas a las lu- 
chas que se desarrollan en el terreno sin- 
dical propiamente dicho. 


Las huelgas de hoy, los objetivos que se 
persiguen y los medios de que para ello 
se valen los sindicatos, son exactamente 
los mismos que se empleaban hace cin- 
cuenta años. Fundamentalmente no han su- 
frido la más mínima varlación, como tam- 
poco el sistema capitalista se ha sentido 
conmovido en su base y en su ciencia. Es 
este un hecho que se presta con suma faci- 
lidad a la comprobación de cuantos se to- 
men la plausible molestia de hacerlo y que, 
por esto mismo, no puede resistir la más 
leve objección. El trabajador ha concurri- 
do siempre al sindicato movido, más que 
todo, por un falso concepto que posee de 
la lucha social, que cree posible, mediante 
la lucha gremial o sindicalista, el mejora- 
miento de su condición de esclavo. El 
egoísmo ha cegado de tal manera a los 
seres, les ha matado tan totalmente sus 
sentimientos de solidaridad y ayuda mu- 
tua, que casi nunca contemplan más allá 
de su profesión, gremio o clase, lag nece- 
sidades de los que a esta clase, gremio o 
profesión no pertenecen. 

Este es el principal motivo de la esteri- 
lidad de la lucha gremial. Aún concedién- 
dole alguna virtualidad a las luchas que 
por mejoras económicag se plantean tan 
comúnmente entre el capital y el trabajo 
— cosa que nosotros no nos atrevemos a 
sostener — ge desenvuelven éstas en un 
círculo tan estrecho, tan de industria, tan 
de gremio, tan personal, diríamog que, so- 
lamente por ésto, les restan las simpatías 
populares que fácilmente habrían de en- 
contrarse si a estas luchas se les impri- 
miera más amplitud. Ni aun el concepto 
clasista, y con menos razón el concepto so 
cial o humano, ha logrado penetrar firme- 
mente en la mentalidad de los trabajadores. 


Mi sección, mi gremio, mi industria, son 
las expresiones que más amplitud encie- 
rran y que más en uso están entre los obre- 
ros que concurren a los gremios. Raramen- 
te se oye decir mi clase o nuestra'clase. Y 
si esto es así, y lo es porque lo observa- 
mog diariamente, se comprende fácilmente 
el porqué el concepto humanidad está to- 
talmente ausente del espíritu de las masas 
trabajadoras. 


¿Cómo hacer para que éste se posesione, 
con relativa facilidad siquiera. de la con- 
ciencia de todos o la mayoría de los ex- 
plotados? Creemos que es ya hora que los 
anarquistas y todos los militantes sinceros 
de los gremios hagamos abandono de los 
métodos rutinarios que hasta aquí se han 
empleado y que han adquirido ya el ca- 
rácter de prácticas viciosas. Se impone, 
pues, aunque no más sea a título de, ensa- 
yo, una renovación en los procedimientos. 
El error o el acierto que ellos pudieran 
acarrearnos nos demostraría únicamente 
el valor o la ineficacia de los mismos. La 
experimentación tendría por sí misma la 
virtud de remover lo estático, lo que per- 
manece, lo que se estanca. 


Mientras seamos los anarquistas los que 
coff) nuestra prédica contribuyamos a man- 
tener la estrechez de criterio que informan 
las luchas gremiales, no hay que temer 
que éstas obtengan más apreciables bene- 
ficios que "los habidos hasta aquí. Hemos 
visto, a través de nuestra vida de militan- 
tes revolucionarios, — y lo que no hemos 
visto hemos leído que ha ocurrido ante- 
riormente — infinidad de huelgas por la 
mejora de salarios que han afectado a una 
sección de un determinado taller o fábri- 
ca solamente. Las peticiones formuladas 
a los patrones venían también solamente 
a favorecer las condiciones generales de 
los obreros pertenecientes a esa sección. 
¿Cómo es posible, entonces, que, en este 
caso, se logre la adhesión de los obreros 
pertenecientes a otras secciones que no se 
consideraban afectadas, ni para bien ni pa: 
ra mal, por el conflicto existente? Se dirá 
que existen muchísimos casos en que la so- 
lidaridad mo se ha dejado esperar. Bien; 
pero esa solidaridad a lo sumo se ha ma- 


* nifestado en los obreros del mismo taller, 


muy pocas veces entre los de la misma in- 
dustria, y menos aún entre todos los de 
una ciudad o región. Es que los objetivos 
eran demasiado insignificantes, carentes 
hasta de interés, inmediato o lejano, para 
log obreros que no pertenecían a aquella 
región, ciudad, industria o taller, 


Es así como vemos a ciertos gremios go- 
zando de un mejor salario con menos ho- 
ras de trabajo, que se desenvuelven en las 
tareas en condiciones más higiénicas y que 
han obtenido algo más de respeto de sus 
explotadores. Esta desigualdad entre unos 
trabajadores y otros viene a reafirmar más 
el concepto corriente entre las masas de la 
superioridad de unos y la inferioridad de 
los otros. Es preciso, también, intentar de 
destruir ésto de una vez por todas. Pensa- 
mos para ello que es necesario dejar de es- 
timular con nuestra prédica y nuestra ac- 
ción esas luchas que, por sus objetivos, 
sólo persiguen beneficios que alcanzan a 
un limitado número de obreros y los cuales 
revelan el estrecho egoísmo que más arri- 
ba mencionamos. 


Y como no se trata sólo de criticar las 
cosas y los hechos de un resultado negati- 
vo, sino que es necesario, también, ofrecer 
vna idea que pueda — a nuestro juicio, se 
entiende — ofrecer la posibilidad de una 
superación en los medios que discutimos, 
digamos en seguida nuestfo pensamiento 


gue es el propósito central de este artícu- 
O. 


Terminaremos con las huelgas por el 
aumento de más salario, y emprendamos 
alguna vez una por la rebaja de todos los 
productos de uso, y de consumo. 

Digamos alguna vez que no queremos 
“más”, sino “menos”! Demostremos nues- 
tro horror al dinero, mostrémonos menos 
egoístas, menos avaros, menos interesados. 
Un movimiento encarado por las vías di- 
rectas que caracterizan nuestras luchas, 
tendiente a disminuir el precio que los 
burgueses han asignado a log productos 
que han sido elaborados por las manos la- 
boriosas, tendría la virtud de unir en un 
propósito común, no ya solamente a los 
obreros de un taller, fábrica, industria o 
ciudad, sino a toda la población consumi- 
dora, obreros, empleados y clase media, 
convirtiéndose así en un movimiento de 
índole popular que, por su importancia 
numérica como por los propósitos genera- 
les que persigue, lograría un éxito indiscu- 
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tible y de un efectivo valor real. sto, ade- 
más, mataría el sentido estrecho de las 
luchas actuales en las que tantas energías 
se pierden sin que el resultado moral y 
práctico asome por ninguna parte. Es ne- 
cesario destruir el círculo viciogo en que 
venimos debatiéndonos desde hace más de 
medio siglo. ó 

Dejémonos de dar vueltas a la noria con 
los mismos baldes de siempre. Es preciso 
que ensayemos nuevos procedimientos a 
fin de salir de este estancamiento casi sui- 
cida en que por la falta de nuevas suges- 
tiones hemos caído. Aún es tiempo de una 
renovación en nuestros métodos de lueha 
y de agitación por la conquista de la li- 
bertad. Comprendamos que renovarse es 
vivir y que la vitalidad de nuestras ideas 
radica más en sus resoluciones prácticas 
que en las concepciones lilosóiicas en que 
se basamentan. Tendamos a esus ltdlidar 
ciones sin fijarnos en la palabra burlona 
de los tradicionalistas ni en el sarcasmo 
de los escépticos que, imposibilitados de 
afirmarse en una obra propia, miran así, 
medio de soslayo, a los audaces que avan- 
zan sin temor a los riesgos ni a las peri- 
pecias del viaje. 


Simplicio de la Fuente. 


MEDIOS DE 
PROPAGANDA 


El amor a las ideas es la más grande y 
pura fuente de todos los medios eficaces de 
propaganda. Basta que haya hombres, aman- 
tes del ideal, para que los medios existan. 
Si se encuentran compañeros que dan de- 
masiado importancia a los medios materia- 
les, a la comodidad, a la facilidad de crear 
medios materiales, y que sueñan O lison- 
jean Mecenas, es porque ha dejado de sentir 
en sí mismo los supremos recursos y olvi- 
dado que la facilidad ciega con frecuencia 
los recursos naturales. Alberdi lo ha expre- 
sado von originalidad en un concepto sobre 
economía: un pueblo, venía a decir, no es 
rico por la feracidad sino por la aridez de 
su suelo, y j 

¡Qué prodigioso es el cariño, la pasión 
para crear recursos! 

El,cariño es tan ingenioso como la ne- 
cesidad; la necesidad creadora a que se re- 
fiere Alberdi y la necesidad de que hablaba 
Hugo al llamarnos la atención sobre el par- 
tido, el provecho, que saca una mujer .del 
pueblo de un solo centavo para su econo- 
mía doméstica y que en manos de la mujer 
adinerada de nada sirve. 

¿Cuáles son nuestros medios de propa 
ganda? Os lo dirán los corazones, la con- 
vicción, el coraje. Nadie puede hacer un Ca- 
tálogo ni colección de procedimientos. Son 
el infinito creado por el hombre. Y ante es- 
te infinito nos parece mezquino tener que 
mencionar un periódico, una biblioteca, las 
tribunas callejeras, porque todo eso no €s 
más que el medio visible de una substancia 
que circula silenciosa y nutricia por las ve- 
nas de las relaciones colectivas, substancia 
que infiltran gota a gota los propagandistas 
del ideal en los tejidos sociales. 


Sabemos de los adolescentes apasionados 
que van juntando retazos de escritos, que 
preparan con mano amante el engrudo y se 
lanzan por las calles solitarias en medio de 
la noche a fijar pensamientos en las pare- 
des con el fervor del artista, con el candor 
del que siembra, y como si las calles fueran 
surcos abiertos en el campo azul del firma- 
mento y los carteles pepitas de mundos nue- 
vos depositados en ellos... ¡Al amanecer 
las poblaciones se encuentran con un cam- 
po sembrado de ideas!... Sabemos del com- 
pañero que lleva el libro y el periódico den- 
tro de la linghera a través de los pueblos 
y que hace alto para leer o comentar en 
rueda de parias los principios libertarios. 
Sabemos del que en los galpones de estan- 
cias; en los ranchos de las colonias, en las 
horas de descanso junto a una luz morte- 
cina lee y explica. Sabemos del compañero 
estudiante que en las aulas y laboratorios... 
sabemos del proletario que en su hogar da 
bases nuevas a la progenie. Sabemos tam- 
bién del compañero enamorado que trans- 
forma la mentalidad amorosa. Y sabemos 
del que con un trozo de tiza hace una ins- 
cripción en una esquina, que es como un 
surtidor del que bebe todo el que pasa; y 
también del compañero de los pueblos y es- 
taciones que sorteando milico y jefe viene 
de noche al ferrocarril y con un pincel es- 
cribe en los vagones a grandes letras el mo- 
tivo de sus iras o de sus aspiraciones: ¡Vi- 
van Sacco y Vanzetti! — como hemos visto, 
— O ¡Viva la anarquía!, o un axioma eman- 
cipador, y esas palabras corren por todo el 
país, hasta las selvas y las llanuras, gri- 
tando protestas, anunciando días mejores. 

¡Qué vasto panorama el de nuestra pro- 
pagánda! ¡Nuestro amor sabrá llenar el 
mundo! 
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ADMINISTRACION 


La regularidad en la aparición de 
AFIRMACION depende de la ayuda 
que le presten los compañeros. Aque- 
llos que tienen listas en su poder, 
deben interesarse por hacerlas cir- 
cular, remitiendo su importe a Ores- 
tes Bar, Loria 1194, Buenos Aires, 

No olvidarse poner en los giros: 
Sucursal 40, pues existen grandes in- 
convenientes para cobrarlos en el Co- 
rreo Central. ñ 
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Sobre Una Cuestión Debatida 


Mucho se ha hablado y se ha escrito entre 
nosotros sobre movimiento obrero, O más 
precisamente sobre el movimiento sindical 
de los obreros. Las diversas opiniones sobre 
el tema han sido abundantemente expuestas, 
primando quizás demasiado a menudo las 
formas apasionadas y sectarias sobre la 
consideración serena y objetiva. Ciertamen- 
te el asunto es de tal importancia, afecta 
tan vivamente a los individuos que actúan 
en su órbita, que fácilmente deriva al apa- 
sionamiento, la actitud exclusiva y exclu- 
yente, N 


Pero como quiera que no estamos para 
ser arrastrados por una corriente, cualquie- 
ra que ella sea, y menos si nos desvía de 
nuestro objetivo final, bueno será recapaci- 
tar una vez más, todas las veces que haga 
falta, sobre tan debatido tema, tratando de 
no perder de vista el conjunto de la gran 
cuestión social, sin lo cual se correrá siem- 
pre el riesgo de extraviarse en estrechos 
callejones sin salida. 


Observemos cómo nace la Organización 
gremial. Es evidente que en todas partes 
su aparición responde a la necesidad de de- 
fensu que sienten los proletarios frente a 
la explotación de que son víctimas. Signi- 
fica una coalición de explotados con vistas 
a imponer ciertas mejoras inmediatas para 
la corporación de que se trate. Los hombres 
que se determinan a ella han respondido 
generalmente a la presión de necesidades 
perentorias, Desde luego que esta actitud 
implica un principio de emancipación, un 
paso hacia adelante en el progreso social, 
una práctica elemental de solidaridad y coo- 
peración. Pero todo ello en estado rudimen- 
tario y pocas veces consciente. Habrá casos 
y ha habido muchos en que la constitución 
de tales organismos iba acompañada de pro- 
pósitos definidos de transtormación social; 
esto depende de la ideología que sustentan 
personalmente sus componentes. La posi- 
ción más o menos revolucionaria es una 
regultante de las opiniones individuales. 
Eso, cuando no responde simplemente al dic- 
tado de un grupo dirigente. Lo que me pa- 
rece indiscutible es que la tal posición re- 
volucionaria, la negación de las institucio- 
nes básicas del actual régimen, la procla- 
mación de una determinada doctrina sub- 
versiva, los planes de reconstrucción de la 
sociedad, todo eso que tantas veces se ha 
asignado como atributos esenciales del mo- 
virviento sindical, no es de ningún modo 
una condición previa para su nacimiento, ni 
tampoco una consecuencia forzosa del mis- 
mo. 


+ Ys decir: para que se constituya una ór- 
ganización obrera no es imprestindible que 
sus componentes lleguen a una concepción 
revolucionaria. Basta con que sientan la 
necesidad de mejorar colectivamente sus 
condiciones de vida y de trabajo. Una vez 
constituída y entrando a actuar, dentro de 
su función específica, no realiza necesaria- 
mente una labor subversiva, transftormado- 
ra. Hasta puede decirse que cuando más se 
atiene un sindicato exclusivamente a los fi- 
neg que motivaron su fundación, cuando 
más se preocupa' del bienestar de sus aso- 
ciados, que constituye en definitiva el mo- 
tivo esencial de su existencia, tanto menos 
obra hará en sentido revolucionario. 

Esto es bien sencillo, Los individuos crea- 
ron la organización o fueron llamados a 
ella para obtener ciertas mejoras, Cualquie- 
ra que sea la terminología empleada, es es- 
to en síntesis lo que se dice a los obreros 
cuando se trata de organizarlos: mejor sa- 
iario, jornada menor, más respeto, etc. Pa- 
ra conseguir estos objetivos el sindicato 
apelará a todos los medios que puedan ser- 
le útiles; unas veces recurrirá a la lucha 
directa con los patrones en forma de huel- 
ga, poniendo en juego la solidaridad de sus 
asociados, o sea aplicando un principio de 
valor revolucionario. Pero si se le presenta 
oportunidad de lograr las mismas mejoras 
valiéndose por ejemplo de una influencia 
política amparándose en una ley u otro pro- 
cedimiento análogo, ¿no habría cumplido 
igualmente su misión especifica desarrollan- 
do no obstante una acción conservadora? 
Igualmente, si se negara a prestar su so- 
lidaridad en un movimiento que no podría 
reporiarle ningún beneficio material y sÍ 
pérdidas de jornal para sus asociados, ¿no 
pouría continuar invocando los principios 
originales de su constitución? A todos los 
revroches que le hiciéramos en el sentido 
de colaborar con el orden establecido, po- 
drían contestarnos sus portavoces: “No nos 
hemos organizado para transformar la so- 
ciedad en tal o cual sentido, sino para me- 
jorar nuestras condiciones de vida. Perse- 
guimos mejoras inmediatas y empleamos 
aquellos medios que menos esfuerzos de- 
manden. Con ello servimos los intereses de 
nuestros asociados procurándoles un máxi- 


muwu de beneficios con un mínimum de es- 
fuerzo”. 

Que los tales beneficios son ilusoríios, que 
el verdadero interés de los obreros no está 


en percibir altos salarios, sino en emancí- 
parse del yugo capitalista, etc., es algo muy 
cierto, pero la orientación en tal sentido 
implicaría tener un concepto general de la 
“sociedad, concepto más o menos vago O pre- 
ciso, vecino siempre a cierta ideología. Y 
la organización gremial no exige ninguna a 
sus miembros para constituirse, a menos 
que se tenga por tal el simple propósito de 
conseguir las mejoras a que me he referi- 
do. Luego la actuación de ese sindicalismo 
al que se denomina corporativista, neutro, 
conservador, no deja de estar de acuerdo 
consigo mismo y es vano 0 demagógico 
atribuir a traición de los dirigentes lo que 
es tendencia natural de un organismo que 
después de todo se mueve dentro de la ór- 
bita trazada por el sistema capitalista, 

Estáu ahí para confirmar esta afirma- 
cón lus grandes organismos sindicales de 
todo el mundo. Vemos en ellos que cuando 
más vastos son sus cuadros, cuando más 
cantidad de trabajadores agrupan, tanto 
más tímida y conservadora es su acción 
de conjunto, de tal modo que en vez del 
espantajo que veía en ellos la burguesía 
en un tiempo, log mira ahora como útiles 
sólaboradores y eficaz garantía contra la 
acción de los revolucionarios. 


Es indudable que la influencia de los po- 
líticos adueñados de los puestos directivos 
ha contribuído en mucho a esta situación, 
pero la verdad es que dichos políticos apro- 
vecharon simplemente un movimiento que 
por su propía inclinación iba en el senti- 
do que a aquéllos convenía. ¿Cómo sgupo- 
ner que unos cuantos dirigentes mediocres 
hayan torcido el rumbo a millones de obre- 
ros gi éstos hubieran realmente seguido 





el camino, de. su emancipación? Sería asig- 
nar un poder extraordinario a los tales je- 
fecillos. 

Hay, pues, una tendencia natural en esos 
organismos que los hace corporativistas, 
cerrados, conservadores. Productos del me- 
canismo capitalista deben acomodarse a 
sus condicones, seguir gus vaivenes y al- 
ternativas o bien convertirse en un núcleo 
reducido que lucha por un ideal determi- 
nado. Pero en este caso no es ya la orga- 
nización de obreros de tal o cual ramo, 
sino una agrupación de hombres que pien- 
san de tal o cual manera, ésto es, una enti- 
dad completamente distinta. 

Constatar este hecho no implica chocar 
ante una fatalidad inexorable. Nos resisti- 
mos admitir lo fatal allí donde la volun- 
tad humana juega algún papel. En el ca- 
so que nos ocupa la cuestión se presenta- 
ría en esta forma: reconociendo que de 
por sí el mecanismo sindical tiende al con- 
servatismo, a las reformas insignificantes, 
tratar que los individuos que lo integran 
oporigan su voluntad a esa tendencia orien- 
tando en lo posible su acción en un senti- 
do opuesto, en un sentido que llamaremos 
revolucionario. i 

¿Cómo obtener este resultado? ¿Qué re- 
sortes pondrán en acción esa voluntad ne- 
cesaria? Se trata de considerar a los obre- 
ros, dentro mismo de la organización. no 
tan sólo como asalariados, sino en primer 
lugar como hombres capaces de pensar y 
de establecer una cierta relación entre el 
pensamiento y la acción. Se trata de tra- 
bajar valores individuales entre los hom- 
bres de trabajo. Cuando esos hombres ten- 
gan un cierto concepto de la sociedad más 
amplio del que prima actualmente, un sen- 
tido más desarrollado de la propia digni- 
dad, es indudable que imprimirán a sue 
movimientos una cierta finalidad superior 
a las necesidades inmediatas, gin descui- 
dar éstas tampoco. No se llegará a cons- 
tituir un núcleo de obreruz ideológicamen- 
te homogéneo, pues la naturaleza del or- 
ganismo hace esto casi imposible, pero se 
puede sí lograr una mentalidad medía, una 
resultante de opiniones individuales dis- 
puesta a practicar ciertos procedin:jentos 
más en consonancia con los ideales de 
emancipación que con las exigencias de la 
*producción. 

Una mentalidad que impulse a ejercer 
la solidaridad sin regateos, sea para ayu- 
dar a otros trabajadores o protestar contra 
una injusticia del Estado; que haga ne- 
garse a la elaboración de material béli- 
co, a construir cárceles, etc., ésto es a per- 
judicar a la sociedad. He aquí el máximo 
de provecho que podría sacarse de la ac- 
ción obrera organizada, sin que esto im- 
plique encajar la organización como tal en 
el molde particular de una doctrina cual- 
quiera, lo cual por otra parte sólo es pos; 
ble mediante una táctica dictatorial y ex- 
cluyente. Ñ 

De acuerdo a eso, cree que la posición 
más consecuente de los anarquistas en la 
organización gremial es la de concretar- 
se a ilustrar a los trabajadores en tanto 
que individuos del papel que desempeñan 
cu la sociedad, sobre la necesidad y pasi- 
bilidad de un profundo cambio social: pro- 
piciando en la lucha inmediata, aquellos 
métodos más concordantes con nuestra 
doctrina: acción directa, solidaridad, des- 
centralización, etc. Demostrando práutica- 
mente la superioridad de estos métodos y 
dando el ejemplo siempre de tolerancia y 
amplitud de miras tan escaso en los me- 
dios proletarios. 

Creo que semejante táctica será más 
eficaz para neutralizar la influencia de 
los' jefes y acercar a los obreros a nues- 
tras ideas, que todos los recursos corrien- 
tes de política sindical tendientes a mono- 
polizar los puestos directivos o imponer la 
fórmula anárquica por voto de mayoría. 

Demasiado se ha empleado este ultimo 
procedimiento y los resultados no pue- 
den ser más desastrosos. Hora es de en- 
sayar otro más acorde con el amplio ideal 
¿narquista. 


J. Prince. 
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NO HAY DERECHO... 


No hay derecho a fomentar guerras: no 
hay derecho a sembrar la insidia entre los 
hombres: ¡o hay derecho a lanzar anate- 
mas de excomunión contra los que se atre- 
van a Opinar contrariamente a como nos- 
otros deseáramos. 

Los hombres que concurrieron al tercer 
congreso de la Asociación Internacional de 
los 'Trabajadores, celebrado en Lieja, pu- 
dieton llegar a constataciones de los bene- 
ficios que a la clase trabajadora reportaría 
conseguir que la jornada de trabajo fuese 
reducida a seis horas. Nadie les discute 
sus derechos a tratar problemas tan tras- 
cendentales y nadie puede querer que la 
labor del que trabaja sea abrumadora. bár- 
bara y cruel, como lo es en la actualidad. 
No es ésto lo que nos llama a Opinar, pues 
viviendo nosotros del jornal diario, sabe- 
mos lo duro que es ganarse el pan en in- 
terminables jornadas que nos dejan moli- 
dos y exhaustos. 

Lo que nos mueve a decir nuestra pala- 
bra sobre las seis horas, no es tanto el 
acuerdo como la “moraleja” a que el re- 
ferido congreso ha llegado. 

Transcribimos: “Preconizando la jorna- 
da de seis horas y afirmando que el triun- 
fc de esta reivindicación proporcionará 
mayor bienestar a los trabajadores y colo- 
cará al proletariado mundial en una situa- 
ción más favorable frente al capitalismo 
internacional, el congreso queda en la tra- 
dición sindical revolucionaria. (Subrava- 
mos nosotros). De antemano denuncia a 
la opinión de los trabajadores del mundo 
w las individualidades o grupos que, bajo 
ceuulquier pretexto, consciente o inconscien- 
temente, se opongan en principio al triun- 
fo de la reivindicación de la jornada de 
seis horas, pues su oposición tiene que 
ser favorable sólo para el capitalismo y ne- 
fasta para el proletariado”. 

lis terrible la sentencia que se pronun- 
cia, No se librarán de ser tratados de 
tránsfugas o traidores ni los que sin per- 
catarse de lo que hagan o digan, se opon- 
gan a remendar el edificio del capita- 
lismo, porque .les satisfaría más derrum- 
barlo. Es terrible la sentencia. Los paca- 
tos, para no ser motejados de alta traición 
proletaria, ahogarán sus voces, aunque 
comprendan que eso, como el aumento de 
salario, mejora que se arranca a los bur- 








gueses, sea sólo una ficción mejorativista 
que no acaba con el privilegio, sino que 
ayuda a consolidarlo. Y se callarán porque 
la sentencia ha sido dictada por un cuer- 
po de hombres doctos, reunidos para velar 
por los intereses de los trabajadores, cuer- 
po que tiene la alta investidura de la tra- 
dición sindical revolucionaria que no debe 
ser discutida, ni analizada, ni pesada, ni 
medida.- , 

Pero .no nos callamos nosotros que, por 
sentirnos revolucionarios, luchamos y lla- 
mamos a la lucha contra el privilegio a 
todog los hombres sin conformarnos nun- 
ca con remiendos que .matan la actividad 
demoledora en los desposeídos. No nos ca- 
llamos, porque no tememos a las excomu- 
niones de cuerpos más'o menos doctos, ni 
nog asusta opinar abiertamente en pugna 
con autoridades de congresos que sólo son 
valederos para la causa de la libertad 
cuando no toman sanciones sobre los que 
en contra de sus acuerdos opinen u obren, 
porque jamás deben tener sus decisiones 
carácter de inapelable ley. Quien obra en 
contrario, quien toma sanciones, quien de 
antemano denuncia a la opinión pública a 
los insurgentes, quien sólo por el terror 
desea ser obedecido, más se parece a los 
privilegiados que dice combatir que a los 
desposeídos que desea elevar a un nivel 
moral superior. Y es que sólo se ayuda a 
elevarse a los hombres, persuadiéndolos, 
nunca ordenándoles. Quien ordena y cas- 
tiga al sér desobedecido servirá para amo, 
no para anarquista. 

Y es que no somos asustadizos, no nos 
conformamos con lo que los compañeros 





“RITORNELLO” 


más autorizados nos dicen; estamos con 
ellos y hacemos nuestras sus ideas, tuando 
ellas apuntan ansias de superación, inquie- 
tudes de transformación social, y las re- 
chazamos cuando son rutinarias, cuando no 
llenan nuestras aspiraciones libertarias. 


Creer que la campaña por las seis horas 
es puro reformismo, será un herejía, pe- 
ro somos sinceros al decirlo cual lo cree- 
ni08; creer que el derroche de energías 
que será preciso gastar para que el obrero 
entrevea siquiera la posibilidad de. un 
triunfo, estarían mejor gastadas en ir per- 
filando esas mentalidades hacia un futuro 
más esplendoroso que sólo con la revolu- 
ción sería posible, estaría más en concor- 
Gancia con nuestras prédicas de rebelión; 
creer que los congresos obrenos sólo sir- 
ven para tomar esas decisiones, negado- 
ras del espíritu libertario, será quizás an- 
tiobrero o antisindicalista, pero jamás an- 
tianárquico; y creer, en fin, que la verdad 
debe decirse sin miedo a excomuniones, lo 
tomarán algunos por jactancia, nosotros 
lo tomamos en su verdadero valor: hom- 
bría. Porque la verdad no lleva en sí la in- 
sidia, no fomenta guerras, ni constituye un 
anatema contra nadie. La verdad, nuestra 
verdad, la que nosotros hayamos encon- 
trado o entrevisto, debemos decirla siem- 
pre, gritarla en todos los momentos, aun- 
que ella, por sí, tire: cascotes contra log 
cuerpos consagrados. 


Callarnos, pensando lo contrario, sería 
cobardía o querer conservar sinecuras. Y 
no tenemos ni defendemos intereses. 


DE 


PADADA A 


LA UNIFICACIÓN 


Desde varios meses atrás se viene de- 
batiendo a todo bombo en los círculos obre- 
ros el problema de la unificación obrera. 
Como se trata de una cuestión viejísima 
que ha preocupado a los militantes de ts- 
do el mundo y de todas las épocas, susci- 
tando discusiones sin cuento, sospechamos 
lógicamente (porque no estamos muy alle- 
gados a los elementos que debaten), la 
existencia de algunas divisiones entre los 
partidarios de que se lleve a efecto y los 
contrarios a ella, entre los que quieren 
que se efectúe de un modo y los que propo- 
nen otros distintos. Porque si la experien- 
cia ha de servir para algo, de ella debemos 
aprender que las diversas campañas y 
acuerdos realizados con objeto de unificar 
las fuerzas obreras han dado por resulta- 
do invariable el surgimiento de nuevas di- 
visiones. Dígasenos, de lo contrario, de 
dónde han nacido las centrales obreras 
existentes, aparte de la F. O. R. A., sino 
es de los acuerdos unificadores. 

La idea de uniformar la lucha, sea en 
el campo gremial o doctrinario, cuando 
existen objetivos idénticos, es una idea se- 
ductora; pero impesible de realizar, por- 
que es contraria a la naturaleza de las 
cosas, al pensamiento inspirador de las 
acciones y a los temperamentos que le dan 
vida. 

A nosotros, como a todos, nos seduce la 
idea de ver aunados los esfuerzos, pero 
no queremos Caer en la ingenuidad de 
creer que podemos resolver y pactar su 
realización, La idea de uniformar las ac- 
ciones es propia de los autoritarios y con- 
servadores, que no comprenden que la rea- 
lidad es netamente anarquista, es decir, 
que las relaciones sociales se cumplen de 
conformidad a los valores, a los intereses, 
morales e ideológicos que intervienen, en 
abierta oposición siempre con las normas 
estables que se le quieren trazar. 

El motivo del fracaso unificador, como 
decimos, se halla en la naturaleza de los 


, 


factores que determinan la lucha gremial, 


o, en otros casos, la actividad idealista. 
De la lucha sindical se quiere hacer una 
cuestión simple cuando en realidad es una 
cuestión compleja. Se abusa sin razón de 
la identidad de propósitos de los traba- 
jadores. Los trabajadores no poseen aspi- 
raciones iguales más que en una parte in- 
significante. Y se prueba con el hecho de 
que a los mismos proponentes de la unifi- 
cación obrera no se les ha ocurrido pactar 
con los sindicatos católicos o con las agre- 
miaciones radicales. ¿Y por qué motivo? 
Los obreros radicales procuran mejorar su 
condición económica y la procuran mejo- 
rar los obreros católicos, no nos cabe du- 
da. Que unos lo persigan por la acción po- 
lítica y el favoritismo y que los otros lo 
hagan por la beneficencia, conforme. ¡Y en 
esto es que se produce la divergencia! Es 
en los facteres morales e idealistas que 
discrepamos, y es por ellos que queda re- 
ducida a muy poca cosa la común aspira- 
ción económica. 

La acción obrera es una aspiración so- 


cial y está animada por una serie comple- 
ja de factores idealistas, morales y econó- 
micos. Los socialistas encarnan los suyos, 
igualmente los comunistas y los sindica- 
listas, y los anarquitas enfarnamos los 
nuestros, que hacemos intervenir en las 
actividades. 

Se dice que cada sector deje de lado las 
predilecciones idealistas para concretar la 
aspiración proletaria; pero esto está reñi- 
do con todos. los caracteres: del individuo 
y de las agrupaciones y con la misma ín- 
dole de la aspiración proletaria, que es una 
en los izquierdistas, otra en los políticos 
conservadores y otra en los obscurantistas 
católicos. 

Procuramos explicar con estas considera- 
ciones, los factores naturales que hacen 
imposible e “ilusoria la unificación de las 
fuerzas; pero no quiere decir que estemos 
contra toda coordinación de fuerzas ten- 
dientes a un determinado fin cuando fac- 
tores naturales los crean. Lo que quere- 
mos significar es que la unificación se con- 
seguirá por condiciones de acercamiento 
y no por revoluciones ficticias. Y para no 
seguir girando en la esfera teórica, vamos 
a decir cómo realizamos la obra unificado- 
ra en el terreno práctico. 


Planteada la campaña Radowitzky, la 
biblioteca Anatole France propuso la cons- 
titución de un comité popular pro libertad 
del cautivo. Algunas agrupaciones anar- 
quistas y centros de estudio, concurrieron 
a integrarlo. Estábamos enlazados en un 
propósito común, no es así? ¿Pero cómo 
encararíamos la agitación? Al realizarse 
un acto público los socialistas abogaron 
por el indulto, los anarquistas por la ac- 
ción directa. ¡Una divergencia práctica in- 
soluble! Sin embargo, como existía espíri- 
tu comprensivo y tolerante, los anarquis- 
tas no hicimos de ello motivo, de disolu- 
ción del comité, ¿Qué hacer? Debíamos 
nosotros plegarnos a su interpretación, de- 
bían ellos plegarse a la nuestra? ¡imposi- 
ble! ¿Cómo seguir unidos? Seguimos uni- 
dos, lo que demuestra nuestra práctica uni- 
ficadora en todo lo que sea posible unifi- 
car; pero hay que reconocer por los tér- 
minos de la respectiva posición, que la uni- 
formidad quedaba reducida a muy poca co- 
sa. Pues el temperamento anarquista en 
el seno de ese comité debía negar solida- 
ridad a la obra legalitaria, y los legalita- 
rios no se solidarizarían con el tempera- 
menta de acción directa observado por los 
anarquistas, 

Hechos recientes, como una huelga tex- 
til en Valentín Alsina, en la que intervinie- 
ron socialistas, anarquistas y comunistas, 
y el encuentro habido en el último mitín 
pro presos organizado por una entidad 
obrera, estudiados en detalle, nos servirían 
para demostrar las dificultades reales y 
las pequeñas posibilidades de unificación, 
éstas últimas tan sólo por temperamentos 
apacibles y ánimos benevolentes. 

¡Trabajemos nuestros objetivos, y, si ver- 
daderamente son idénticos, en la marcha 
nos encontraremos y daremos la mano! 
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AFIRMACIONES Y 
NEGACIONES 
SINDICALES 


Hay quien reniega del sinicdato porque 
se presta a autoritarismos, a caudillismos 
u otras cosas repudiables. 

Pero hay quien afirma que en el sindicato 
se puede hacer un ambiente propicio de es- 
tudio, de polémica, de escuela, de invyestiga- 
ción social, más claro, un peco de opiniones. 
que se repelen, que se critican y que se: 
cohesionan a veces para culminar determi- 
nadas iniciativas, y que se unen frente al 
atropello devastador del gobernante o deb 
capitalista. 

Todo esto no existe, no existirá nunca. 
aquí, si no hay tolerancia, respeto a los hom- 
bres. 

Alguien afirma y recontra afirma que el 
sindicato es malo, es factor de degradación. 
individual, etc. 

¿Pero es que cuando los hombres se reu-- 
nen hacen siempre cosas malas, repudia- 
bles? ¿Entonces está escrito que la fatali-- 
dad cae a plomo sobre los descontentos que: 
se reunen a estudiar un medio como arran- 
carle un poco de bienestar o la abolición, 
de este régimen de injusticia? ¿Es que hay" 
un sitio mejor que una reunión de descon- 
tentos para que oriente y accione el anar- 
quista? 

¿Por qué los descontentos reunidos por 
hambre, por sed de justicia, por ansias de- 
lhbertad, no pueden hacer cosas dignas y 
buenas? 


¿Por qué ha de existir ese pesimismo ver- 
gonzante sobre los sindicatos obreros? 

¿Por qué no examinar mejor la labor de- 
los anarquistas que en el sindicato no irra-- 
dian luz ni libertad? 

Hay anarquistas que proyectan sombras. 
en su camino y sus actos, engendran odios,. 
repudios y protestas. Y éstos, y no los sin- 
dicatos, son los negadores, los. sombríos del. 
movimiento libertario. 

Así pues; yo no creo que el sindicato pro-- 
yecte una sombra fatídica y fúnebre sobre: 





- los hombres. 


Yo creo que hay hombres de todas las. 
doctrinas y sin ellos que son fatídicos y fú-- 
nebres de cuerpo y alma, todo esto es po-- 
sible de remediar, de superar, con optimis-- 
mos, tolerancia y perseverancia libertaria. 
en el seno de aquellos núcleos amenazados- 
o amagados. 


Porque los anarquistas somos chusmáti- 
cos por herencia, rebeldes por temperamen-- 
to, vamos y venimos de las chusmas mise- 
tables para agitarlas a fin de:que no se pu-- 
dran, vamos y venimos de los rebeldes por-- 
que en ellos hay levadura de liberación. 


Por eso se ve desmentida la afirmación: 
de muchos que repudian con despectivó- 
acento el “arrebañamiento sindicalista; sim 
embargo, siempre alrededor del sindicato» 
como picaflores alrededor de una flor mus- 
tia y fea; pero que a pesar de ser mustia 
y fea algún perfume y encanto tiene! 

Hay que renovar el ambiente, hay que- 
cambiar nuestro proceder para con los hom-- 
bres. Hay que desmochar los autoritarismos. 
que fluyen de nosotros mismos y que tapa-- 
mos con decirnos: yo soy anarquista. 

En conclusión, el sindicato cuando más- 
amplio, cuando más numeroso, cuando me-- 
nos figuración y autoridad tiene la comisión 
administrativa, es factor de emancipación, 
es decir, cuando sólo la asamblea lleva la: 
responsabilidad y la iniciativa de todo y 
cada componente encarna el lema: “una 
ofensa hecha a un obrero es una ofensa he-- 
cha a todos”. 

Responde esto a toda una afirmación de- 
la influencia del pensamiento y del senti- 
miento anarquista en el movimiento obre-- 
ro. 


Armando Triviño. 
oo ooo oooso>ooos> 
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